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La concepción de la historia de Roma
como sucesión de edades
en los historiadores latinos
NARCISO SANTOS YANGUAS
El proceso histórico forma un engranaje de relaciones tan estrecho que
nos resulta difícil separar con claridad cada una de las edades convencionales
en que se ha dividido dentro del ámbito general que supone un conocimiento
integral y sintético de la vida de la Humamdad a través de las diversas
épocas Lo espacial, lo temporal, lo corporal y lo espiritual son elementos tan
engarzados unos con otros que no se puede entender el devenir histónco sin
la presencia de todos ellos
Considerando, además, que es elhombre quien está presente en la historia
como protagonista de la misma (el hombre y sus colectividades en las
diferentes épocas y países), las limitaciones, tanto espaciales como temporales,
deben de ser ajenas a una historia universal y universalista, de este modo, la
Historia Antigua debe de ser encuadrada y considerada dentro del marco de
la Historia Uníversalí
El problema de la periodización constituye una de las más difíciles tareas
de la ciencia histórica, toda vez que implica dos objetivos bien definidos por
una parte, una intelección del pasado y, por otra, su división en etapas, dichas
etapas no son, sin embargo, inorgánicas, abstractas, es decir, mera segmenta-
ción cronológica de los sucesos, sino algo más concreto, vivo y orgámco
Periodizar es devidir la historia en etapas tales que cada una de ellas tenga un
sentido por su relación con la totalidad (que tenga, por tanto, un sentido
funcional) Por lo que respecta a la historia de Roma, ocupa un lugar propio
dentro de la Historía del Mundo Antiguo2. Sin embargo, hemos de tener muypresente que el concepto de historia universal no aparece, entre los
historiadores antiguos, mas que en el pensamiento judeo-crístiano, destacan-
Cf M A Leví, ~Storia classica e storía universale», Arene e Roma 11, 1952, pp 81 y is, y J
Vogt, «Gcschichte des Altertumí und Universalgeschichte», Orbís Ausgewahlte Schríften zur
Geschíchte des Altertíans, Friburgo, 1960, Pp 362 y ss
2 c ci Starr, «The Roman Place in History», Aufstíeg und Níe4ergang der rómisclíen Walt,
Berlín-Nueva York, yo1 1, 1, 1972, PP 3 y ss
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do en este sentido Eusebio de Cesarea y San Jerónimo en el siglo iv d J.C ~
En este orden de cosas hemos de partir del hecho de que cualquier
división histórica que se lleve a efecto, aun manteniéndose dentro de una
historia universal, es algo arbitrario, que reviste los rasgos de un carácter
completamente convencional y artificial
No vamos a entrar aquí en los problemas planteados por la periodización
de la historia de Roma, que, sin embargo, se muestra como la más unitaria
dentro del Mundo Clásico4 Diferentes autores modernos han aludido a losdiversos períodos de la historia romana partiendo de la documentación
ofrecida por los historiadores antiguos5 También se puede hacer alusión a las
diversas formas de periodización, no obstante, lo que nosotros intentamos
analizar aquí es la concepción biológica de la historia romana tal y como
aparece descrita en los historiadores latinos y, sobre todo, en Ammíano
Marcelino como punto final de esta tradicion que considera las etapas de la
historia de Roma equiparables a las edades de la vida humana Dicha
concepción consiste en dividir metafóricamente la historia (la de Roma en
este caso) en períodos que concuerdan con las fases de la vida del hombre
correspondientes al nacimiento, infancia, adolescencia, juventud y vejez, al
final de cuyo ciclo se abre una nueva perspectiva6 A las primera edades
corresponden la Monarquía y la República, con posterioridad a esta época, la
amplitud cronológica de cada etapa es variable, alargando cada autor las
mismas de acuerdo con la fecha elegida como fin del ciclo y como principio
del nuevo comienzo o ~, comcidíendo este último obligatoria-
mente con el momento en que cada autor escribe y calificándolo como una
época dominada porun régimen regenerador y benéfico8
No existe uniformidad, sin embargo, en los diversos autores, que
consideran el desarrollo de la historia de Roma equiparable al desarrollo
biológico del individuo, en cuanto a la división en 4 ó en 5 fases de la misma,
al referimos a cada uno de ellos lo iremos viendo por separado9
a w Koppers, «Das Probiem der Uíííversaigesch.chte un Lzchte von Ethnologíc asid
Prahistorie», Andíropos LII, 1957, pp 369-381
~ K. J Neumaun, «Penoden der romischen Ka,serzeit>s, HZ CXVII, 1917, pp 377 y 58. CL E
M 2ukov, «‘fíe Penodízation of World Hístoiy», XP Congres International des Seíeuíees
Histonques Rapparts, 1, <Joteborg-Estocohno-iipsaia, 1960, PP 74-88, y E Werner, «De
l’esclavagc á la féodalité La periodísatioA de ¡‘hístoire mondiale», Anisales (ESO, 1962, pp 93Oy
55
Cf., entre otros> W Richter, «Ronu,sche Zestgesdudíte izad zanese Emigration», Gynínasíwn
LXVIII, 1961, pp 310-315
E ~ j Beranger, «L’expressíon dii poavoir supreme dans I’H¡stoíre Aí¡guste», Somier
Historía-Augus¡a-Coiloqínum 1971, Bonn, 1974, pp 26-27
Cf L Boesíng, «Za Bedeístting von “renascí” za der Antikei., MB XXV, 1968, PP 145 y Ss,
y O Dumeal, «Remarques sur augur, augustus», REL XXXV, 1957, Pp 126 y 55
E. Dutoit, «Le teme de la “lotee qus se detrwt elle-meme”,>, REL XIV, 1936, PP 265 y ss
~ Cf P Archaínbault, «The Ages of the Man asid the Ages of ihe Woild. A Study of
Tradítiosis,>, REAíig XII, 1966, PP 193-228
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El tema del crecimiento orgámco en cuanto a la evolución de la historia
de Roma fue expuesto por buen número de áutores latinos, así como la idea
de crisis y renovación en la concepción hístórícaíO Resulta problemático
asignar el origen de dicha concepción a un autor concreto así, por ejemplo,
dicha comparación entre el desarrollo del poder de una nación y el de la vida
humana considerada en sus diferentes edades, se encuentra ya en los griegos
y, a nuestro modo de ver, arranca del Antiguo Testamentolí concretamente
el profeta Daniel (7,4 y ss), al hablamos de la visión de las 4 bestias —león
con alas de águila, oso, leopardo con alas de pájaro y cuatro cabezas, y la
cuarta bestia con dientes de hierro y garras de bronce y 10 cuernos—,
introduce, o mejor dicho continúa, la concepción cuatrípartíta en cuanto a la
periodízación de la historiai2 Al parecer esta concepción del desarrollo
histórico a través de 4 fases muestra claras influencias del pensamiento
mdoeuropeo sobre los semitas
Entre los autores griegos más allegados al círculo republicano romano es
suficiente con indicar que ya Políbio escribió que «la evolución de todo
mdívíduo, de toda sociedad política, de toda empresa humana está marcada
por un período de nacimiento, un período de madurez y un período de
decadencia» i4
Por lo que respecta a la historiografía romana la primera noticia de esta
concepción biológica de la historia la rastreamos en Fabio Píctor, pese a no
ser excesivamente claro su pensamiento en este sentido”, dicha alusión nos
demuestra, entre otras cosas, su vinculación con la historia griega
Es Cicerón el primer autor en que vemos mucho más enraizada dicha
concepción de la historia de Roma relaciona la imagen y la metáfora en
torno a la concepción biológica de la historia romana, y así podemos leer en
su obra que 400 años después de la desaparición de la monarquía la
República romana apenas es «adulta»’6 Escípión Emiliano, en el texto
10 M Ruch, «La theme de la cro,ssance organique daus la pensee histonque des Romaíns, de
Caton a Florus», ANRWI, 2, Berlín-Nueva York, 1972, pp 827-84i Cf M Sordí, «L’idea de
crisí e di rinnovaníento nella concezione romano-etrusca delia sioría», ANR W 1, 2, Berlín-Nueva
York, i972, PP 781 y 55
“ Cf M Haeussier, «Vom Ursprung und Wandel des Lebensaitervergieichs», Hermes XCII,
1964, PP 313 y SS
~ Cf M Delcor, «Les sources du chapítre VII de Daíííeb>, VI’ XVIII, 1968, pp 209 y Ss, Z
Zevit, «The Structure and Individual Eiements of Daniel 7», ZATWLXXX, 1968, pp 385 y ss , J
Coppens, «La vision daíííelique du Fiis d’Homme», VI’ XIX, 1969, Pp 171 y ss, y F Dexínger,
Das Buch Daniel und sane Probleníe, Stuttgart, 1969
~ A. Caquol, «Les qtíaire betes elle Fils d’homme (Damel 7)», Semítica XVIII, 1968, PP 37 y
~ Cf O Dumeal, «Ordre, fantaisie, changement daus les pernees archaiques de l’Inde et de
Rome», REL XXXII, 1954, Pp 129 y ss,
i4 Polyb VI, Si Cf D Roussei, Folybe, Hístoire, Paris, 1970, p 514
iS Cf B Comben Farnoux, «Fabius Pictor et les origines du iheme de la concordia ordínum
dans Vhistoríographie romaine’>, AFLNíce, 1970, nuííí 11, Pp 77 y ss
16 Cic., Rep 1, 58 Cf E Bréguel, «A propos des quelques exemples historíques dasis le De re
publica de Cicerón», Latonius XXVI, 1967, p 608
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ciceroniano, nos propone seguir la evolución de la Republíca romana durante
su nacimiento, desarrollo, edad adulta y la plenitud de sus fuerzas sí nostrarn
rem publícam uobís eV nascentem et crescentem et adultam et íam firman atque
robustam ostendero”
Por su parte, Lucrecio, en su De rerum natura, deja traslucir en algunos
pasajes de-su exposición una evidente comparación entre el desarrollo de la
civilízacion y el desarrollo de la vida humana, aunque no aparece aún
diferenciada en todas sus etapas una concepción biológica de la historia de
RomaiS
En una obra eminentemente poébca, como el Ars ¡‘cenca de Horacio,
hallamos igualmente una descripción de las cuatro edades de la vida infancia,
adolescencia, madurez y vejez, que puede aplícarse con todas sus consecuen-
cías al devenir histórico’9Tito Livio utiliza el mismo procedimiento que estamos analizando,
aunque de forma discreta y más vinculado a la idea que a la imagen «Mí
objetivo demanda un inmenso trabajo, puesto que remonta a mas de siete
siglos, y, después de un comienzo muy modesto, el Estado romano crecio
hasta el punto de plegarse en la actualidad bajo su propia grandeza»20
Mientras que el historiador griego Políbio babia desarrollado una vísion
espacial de la historia romana, Tito Livio ofrece una perspectiva eminente-
mente temporal así, los origenes de Roma contienen ya en sí mismos y en
germen su propio engrandecimiento y apogeo, pero, al mismo tiempo,
también su decadencia El crecimiento de Roma es a la vez continuo y
marcado por sucesivas etapas, la última de las cuales (la senectud) anuncia,
según el historiador, el fin de una edad y hace presentir el renacimiento en la
edad siguiente, la de la época de Augusto 2í El prefacio de la obra hístónca
17 Cíc, Rep II, 3 Cf II, 21 videtísne igítur unius usrí consilio non solum ortum nouum populum
neque ut iv cunabulis uagientem relícrum, sed a4ultam 1am et paene puberem9, M Ruch, op dr, p
830, A D Leenían, «Le genre et le styie hístoríque a Rome Theoríe et pratique», ¡¿EL XXXIII,
1955, Pp 183 y ss,B Shíínron, «Ciceronian Hístonography», Latomus XXXIII, 1974, Pp 232 y
ss, y M Ruch, «Notwendígkeít und Zugaliígkeít in Kosmos und Oesellschaft nach der
Weitanschauung Cíceros», Gymnasium LXXII, 1957, pp 499 y 55
~ Cf M Ruch, «Lucrece ci le probieme de la cívílísation De natura rerumn, chant V», LEC
XXXVII, 1969, pp 272 y ss
‘~ Hor, Ars P, 153-175 Cf P Colmaní, «Les quatre ages de la vie», LEC XXIV, 1965, pp
58 y ss
20 Liv, Praef 4 Res est praeterea et ininensí operís, nr quae supra septíngenresimu,n annum
reperatur et quae ab exigías profecrs mIni, co crenerít un 1am magnínudine laboren smi, a ¡egenníum
plerísque haud dubíto quía prímae origines proxímaque originibus miaus praebírura uo¡upnatís sínt,
festínantibus oil haec nona quibus íam prídem praeualentis populí níres se ípsae conflcíunn Cf M
Ruch, «Le ihéme de la croissance organíque dans le iivre 1 de Títe-Líve», SnudClas X, 1968, p
125, E Dutoil, op cít, p 370, L Ferrero, «Attualítá e tradizione nelia Praefatio Liviana», REC,
1949, Pp 1 y ss, y M Maiza, Stona e ideología iv Livio, Catania, 19662, Pp 80 y SS
21 Cf M Ruch, «Le iheme de i’acroissement territorial, ethníque el moral de Rome dans le
iívre 1 de Tite Líve», Ilumanités Revne d’Enseígnemnenn sécondaire et d’Education XLII, 1965-1966,
num 9, Pp 20-24
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de Livio presenta la historia de Roma como un crecimiento, un proceso
natural de desarrollo y evolución, que se halla regido por el dinamismo
interno de la uua, los uírí, los mores y las artes, dicha noción de crecimiento se
define en función de la realidad, siendo la historia de Roma asimilada a la
de un ser vivo De esta forma, el crecimiento de Roma durante los tres
primeros siglos de su existencia es contmuo y sobre tres planos diferentes el
territorio de la ciudad, la población y las fuerzas morales y el prestigio
Frente a ello, el pensamiento histórico de Salustio no es morfológico, es
decir, no tiene en cuenta la idea de que tanto los pueblos como los estados
deben crecer, prosperar y desaparecer necesariamente, como cualquier
22
organismo vivo, sino que es antropologíco
En floro encontramos, junto con Ammíano Marcelino, los dos autores
básicos donde esta concepción biológica de la historia de Roma encuentra su
plena expresión23 Cronológicamente es floro el primero que realiza unadivisión cuatrípartíta de la historia de Roma, partiendo de las edades de la
vida humana, con una clara delimitación temporal de cada una de dichas
fases si quis ergo popu1am Romanum quasí anam homínem consulerer totamque
eíus aetatem percenseat, ut coeperít utque adoleuer¿t, ¡it quasí quandam íuuentae
fruqem peraenerít, ut postea uelut consenuertt, quattuor gradas processusque
eíus ínueníet ¡‘rano aetas sub regíbusfuít prope per annos quadrínqentos, quibas
círcain urbem ípsarn camfinítímís luctatus est Haec ant eíus infantía Sequens a
Bruto CM/atinoque consul¡bas in Appzum Claatham Qumtam Fu/anam consules
centum qumnquaginta anní, quibus totum orbem pacauít Ríe íam ¡psa íuuentus
¡mperii et quasí robusta ínertía Caesarum quasí consenunt atque decoxít, nísí
quod sub Traíano príncipe motan tacertos et praeter speín omníum senectus
ímperíí quasí redd¿ta íuuentute reuíruít24 Como vemos en este texto, conside-
rando al pueblo romano como un hombre y repasando su edad, encontraría-
mos cuatro etapas en dicho proceso nacimiento, juventud (desarrollo),
madurez y vejez25 La primera fase, constitmda por la infancia, se desarrolló
bajo los reyes (época de la Monarquía) y duró alrededor de 400 años, en los
que se guerreó con los pueblos vecinos en las inmediaciones de la propia
Roma26 El segundo período se extendió desde el consulado de Bruto y
22 J Kroyínann, «Romísches Seíídungs- und Niedergangsbewustein», Fesíschrifn Homniel,
Tubínga, 1961, p 85
~ Cf A Deínandt, Zeííkrítík und Geschíchrsbíld ini Werk Ammio.ns, Bonn, 1965, Pp 118-125
24 Floro, Praef 4-8 Cf 1 Hahn, «í>rooemium und Dísposition der Epitome des Fiorus»,
Firene IV, 1965, Pp 21-38, donde, segunel autor, la disposición dei epitome de floro, así como
algunas contradicciones del prooemíum se explican teniendo en cuenta sus fuentes y paralelos
literarios, Séneca el retor y Lactancio, que tratan de los cinco períodos de la historía de Roma
infaníia-puerítia-adulescentía-íuuennus-senectus, C Tibíietti, «II proemio di floro, Secena u Retore
e Tertulliano», Convívíum N 5 III, 1959, pp 339-342, y W den Boer, «florus und dic romísche
Geschichte», Mneníosyne XVIII, 1965, pp 366 y ss
25 Cf ci F Unger, «Dic víer Zeitaiter des Flonus», Phíioiogus XLIII, 1884, pp 429 y ss
26 P Jal, U Fiorus, Paris, 1967, vol 1, Pp XII y 119 Cf M Marza, Lotte socíalí e
resíanrazione antoniana vet 3 seccolo d J C, Catanía, 1970, Pp 20 y 562
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Colatíno hasta el de Apio Claudio y Quinto Fulvio, durante 150 años, según
el historiador, en los que el pueblo romano subyugó a Italia27 Dicha fase
constituyó una etapa de extrema actividad para los soldados y ejércitos
romanos y puede ser considerada como la etapa de la juventud
El siguienteperiodo, el de la fase final de la juventud y el del desarrollo de
la madurez de Roma, abarca unos 150 años, hasta la época de César
Augusto, durante los cuales se extendió la paz por todo el mundo28 La
cuarta etapa, que sc extiende desde la época de Augusto hasta elmomento en
que el historiador redada su obra, abarca un período no mucho menor de
200 años, durante los cuales el pueblo romano envejeció y perdió su poder,
excepto en época de Trajano, quien logró revitalizar a sus ejercitos y renovar
su vigor volviendo a una fase de restauración de la época de juventud29 Pese
a los errores cronológicos de floro (asignar 400 años a la época de la
Monarquía en vez de 250 y 150 a la República primitiva en vez de 30Q con lo
que ambos períodos se complementan) se ve clara la periodízación en cuatro
fases,correspondientes a las cuatro edades de la vida
1) infantía Monarquía (para floro unos 400 años, en realidad ca 753-
509 a SC unos 250 años)
2) íuuentas Republíca primitiva (para floro unos 150 años, en realidad,
del 509 al 212 a. JC 300 años)
3) madurez República final unos 150 años (212-63 a J C)
4) senectus Alto Imperio unos 200 años (63 a J C, época de Adriano)
También Tertuliano toma de nuevo este método de concebir la historia
que el historiador floro había recogido de Séneca el retor30
Con posterioridad, Lactancio, tomando como punto de partida una obra
perdida de Séneéa el retor, nos da igualmente una concepción biológica de la
historia y una periodización de la hístona de Roma acorde con las edades de
la vida (en este caso 5) lEn la enumeración de las obras de Séneca el filósofo,
que nos ofrece QuintilíanoSi, no figura ningún libro de historia, no obstante,
Séneca el retor, padre del anterior, compuso una obra histórica (Ab inítio
bellorurn cíuílíuní), en la que, como sabemos por Lactancio32, la historia
romana estaba dividida en cinco aetates infancia, niñez, adolescencia,
juventud y primera vejez pr¡mam ením díxít ínfantíam sub rege Romulo
“ Sc trata de un grave error de floro, puesto que Bruto y Colatíno fueron consules en el año
509 a JC, y Apio Claudio y Quinto Fulvio en el 212 a JC
~ Cf Y Alba, La eoncepcíon hístoriografíeo de Lucío Anneo Floro, Madrid, 1953, p 33
29 Los doscientos años aque alude floro abarcarían desde el nacimiento de Augusto en el 63
a ]C hasta la epoca de Adriano cf Lucíus Annaeus Florus en Cornehus Nepos, Lech Clansícal
Library, Londres, 1966, p X
~ Tert., De virg. vel 1,4-7 CC C TíbjJett,, op cít, PP 339 Y is
3i Quínt, Iííst X, 1,29
32 Lactant., Div Inst VII, 15, 14 y ss Cf H Bornecque, Les déclamatíons en les déclamatenrs
d’apres Séneque le Pere, Híldesheím, 1967, p 14, y A Kiotz, «Das Gesch,chtswerk des alteren
Séneca», RhM LVI, 1901, Pp 429 y ss
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fuísse , deinde puerítíam sub ceterís regíbus , et uero Tarquinio regnante, cian
ícim quasí adulta esse coepísset, seruítíum non tulísse , cumque esset adulescen-
tía ezus fine Puma bellí termínata, Lían 4cm que confirmaus uzrzbus coepzsse
íuuenescere , - primo eíus senectus, cum rursus ad reqímen síngularís unperíí
reccidít quasí cid alteram ínfantíam reuoluta Anussa eníní líbertate, quam Bruto
duce et auctore deJenderat, ita consenuít, tamquam sustentare se ípsa non ualeret,
nísí adminiculo regentíum níteretur33 En este texto de Lactancio, que aparecebajo el nombre de Séneca, puede dístinguirse una periodización de la historia
de Roma en cinco períodos’
1) mfancia. fundación de Roma y época de Rómulo,
2) mñez etapa de la Monarquía (ca siglos VII-VI a J C),
3) adolescencia República primitiva hasta la destrucción de Cartago,
4) juventud hasta el prmcipío de las guerras civiles, y
5) primera fase de la senectud basta la restauración de la Monarquía con
el comienzo del Alto ImperioTM
Por su parte, los Scríptores Hístonqe Áugustcie toman de nuevo esta
concepción biológica de la historia de Roma concretamente es flavio
Vopisco quien así lo expresa Nam sí uelímus ab ortu urbís repetere, quas
uarietates sít passa Romano res publica, inueníemus nullam maoís uel bon¡s
Jlorwsse uel mahs laborasse ci, íd a Romulo ínc¡p¡am, ue-ro paire oc parenie reí
publíccie, qucie illius felícitas fuít, gui fundauit, constítuít roborauitque reni
publicam a!que untas omn¡um condítorum perfectcim urbem relíqaít quid deinde
Numan loquar, gui frementem bellís eL grauídam tríumphís c¡uítatem relígione
muníu¡t? uiguít igítur usque ad Tarquiní Superbí tempore nostra res publica, sed
passa tempestotem de moríbus regíís non smc grauí exítio seniet ulta est adoleuit
deinde usque cid temporo (allícani bellí, sed quasi quodam masa naufragio
capto praeter arcem urbe plus prope molí sensít guam tímebant boní reddídit se
demnde ni íntegrum, sed ea usque grauato est Punías bel lis oc terrore Pyrrhm, tít
mortalitatis mala proecord¡orum timore sennret9 cretait deinde tacto Carthogíne
trans mano mísszs impertís, sed socialibus adfecta consenun per Áugustum
deinde reparata, sí reparata día potest líbertate deposito tomen utcumque,
etíanisí domí tnstís ftat, apud exteras gentes effioruít, passo deínceps Lot
Nerones, per Vesposzanum extídít caput nec omm T¡tí felícítate hieLata,
Domitianí uulnerata inmanítate per Neruam ciique Trazanum usque od Marcum
solito melior, Commodí uoecordia et crudelítate lacerato esí níhíl post haec
praeter Seueri ditígentiam usque cid Alexandrum Maníaeoe sensííí bonum
longum est, gucie secuntur unítaerso conectere (Valeriano, Cialíeno, Claudio II
“ Lactant, Div Inst VII, 15, 14 y ss. Cf A. Truyols y Sena, «The Idea of Man and World
Hístory froní Seneca to Oíosius amI Saint Isídorus of Siville,>, CHM VI, 1960-1961, pp 698 y st,
y y Dontíguez del Val, «FI seííequismo de Lactancioi., Reímantíca XXIII, 1972, PP 291 y ss
‘ Esta concepcíon seneqwsta de la historía es la que hemos analizado anteriorínente,
reducida a penodos, en el historiador Floro cf V Paiadíní y E Castorina, Storía della letteraíw’a
launa, Bolonia, 1969, p. 318
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Gótico, Aureliano, Tácito, Probo, hasta la época que describe Caro)35 Pese
a que no se trata de una división en que las etapas de la historia romana se
encuentren claramente diferenciadas, se fijan los siguientes sincronismos
1) mfancía Monarquía,
2) adolescencia República primitiva hasta la invasión gala,
3) madurez Guerras Púnicas, y
4) vejez y decadencia Guerras Civiles
Augusto devuelve la vida a la República36, y con posteriondad el destino
del pueblo romano continúa desarrollándose a través de las vicisitudes de
emperadores buenos y malos37 La comparación resulta deshilachada, pues el
nuevo término móvil se desplaza hasta la época de Diocleciano, exponente de
una nueva era
Llegamos, por último, al punto extremo del desarrollo de esta concepción
biológica de la historia de Roma en Anímiano Marcelino, muy similar, por
otra parte, a la de floro38 El historiador antioqueno basa su descripción
histórica en dos elementos fundamentales, la corroboración de los hechos
mediante su propia asistencia y participación en los mismos y las opiniones
de las personas igualmente implicadas en esos mismos acontecimientos39
Presenta una periodización de las diferentes fases históricas romanas
mediante edades Et quonianí miran posse guosdam peregrinos existimo haec
lecturos forsítan, sí contígenít, guamobrem cum oratio ad ea mostranda
deflexerít gucie Roma gererentur, níhíl praeter seditiones narratur et tabernas et
uílítates harum símílís alías, summatím causas perstringam nusguam a uenítate
sponte propría dígressurus Tempore quo prímís auspícíís in mundanumfulgorem
surgeret uíctura dum erunt homínes Roma, ¡it augeretur sublímíbus incrementís
foedere pacis aeternae Vírtus conuenít atque Fortuna plerumgue diss¡dentes
quarum sí altera defuísset, ad perfectam non uenerat summitatem eíus populus
ab incunabulís primís ad usgue puerítíae tempus extremum, guod annis
círcumcludítur fere trecentís, circummurana pertulít bella, deinde aetateni
~ 8 H A, Car 2, 1 y ss Cf J Beranger, op ca, p 26, y R Synie, A,nmsanus and the Historía
Augusta, Oxford, 1968, p 13736 Cf L Boesíng, op cít, p 159
“ CC 1 Beranger, op cít, pp 24-25, y W Hartke, Rrnnísche Kínderka.ser, Berlin, 1951, pp
397 y 55
~ Cf O B A Fletcher, «Stylístíc Borrowings and Parallels in Aínínianus Marcellinus», RPII
XI, 1937, Pp 377 y ss, y A. Demandt, op cii, pp 118-125
~ Amm Marc XV, 1, 1 Cf XXXI, 16, 9, 1 Stoian, «A propos de la conception hístonque
dAmmien Marccilim>, Latomus XXVI, 1967, pp 73 y Ss, i I-ieyeíi, «A propos de la conception
hístonque d’Amínién Marceilin (Ut mí/es qííondam et graecus, 31, 16, 9)», Latoníus XXVII, 1968,
PP 191 y ss, H T Roweii, «Ammmnus Marcellinus, Soldíer-Hístorian of the Late Roman
Empíre», Lectures in Memory of Louis Tafr-Sempíe, Prmceton, 1967, vol 1, PP 265 y Ss, E A
Thompson, «fle Hístorícal Jethod of Ammianus Marceilinus», Jlermathena LIX, 1942, PP 44 y
ss, y V 5 Sokolov «Aminiano Marcelino, Último representante de la historiografia antigua (en
ruso)», 10)1, num 70, i959, PP 43 y ss
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íngressus adultom post multíplíces bellorum aerumnas Alpes transcendít et
fretum, in iuuenem erectus et uírum ex oinní plaga quam orbís ambít inmensus,
reportauzt laureas et tr¡umphos, ¡ornque uergens in sen¡um a nomine solo
alíquotíens uincens ad tranquilliora uítae díscessít, ideo urbs uenerabulís post
superbas eferatorum gentíum ceruice oppresas lotasque leges fundamenta
líbertatís et retínacula sempiterna uelut frugí parens et prudens et díues
Caesaríbus tamquani liberís síus reqenda patrímoníz ¡ura pernnszt Et ohm hcet
otíosae son tribus pacataeque centurzoe et nulla suffragíorum certamína set
Pompilíaní redíerít securítotís temporís, per omnes tomen guotguot sunt partes
terrarum, ¡it domina suscípitur et regmna et ubíque Patrum reverenda cum
auctoríatate canhtíes popuhque Roman¡ nomen c¡rcumspectum et uerecundum40En este texto puede verse claramente delimitada toda la historia de Roma en
cuatro períodos comparables a las cuatro edades del hombre (infancia,
adolescencia, edad viril o madurez y vejez), la amplitud y caracteres de cada
uno de ellos son como siguen
1 Desde su nacimiento, y durante toda su mfancía, Roma combatió, por
espacio de tres síg]os, alrededor de sus propias murallas se trata de la epoca
histórica que abarca la Monarquía y el primer siglo de la República (ca 753-
400 a J C), en la que resaltan los valores primitivos, destacando la austeridad
como más importante, al mismo tiempo, durante este período, Roma asegura
su propia existencia histórica frente a los diversos pueblos que le rodean4’
2 En su época de adolescencia Roma, una vez consolidada, se ocupa de
un conjunto de rudas guerras es entonces cuando traspasa sus fronteras
naturales, expandiéndose más allá de los Alpes y el mar Se trata del periodo
de la República (ca 400-50 a J C), en el que se hacen resaltar las costumbres
puras, la abnegación y el heroísmo de los ciudadanos, representa igualmente
la época de dominio completo sobre la península itálica y la expansión hacia
límites extrapeninsulares42
3 Durante su edad viril Roma continúa su ininterrumpida serie de
triunfos, es el momento en que se produce la transición al Imperio, época en
que el ímpetu romano de conquista aporta sus últimos exponentes Sin
embargo, comienzan ya a manifestarse la decadencia del Imperio y la
sociedad romana se ve sumergida en vicios y violencias43
4. Al llegar al periodo de vejez nos encontramos con la época en que
Roma aspira ya al descanso, después de un fatigoso discurrir de avatares
40 Amir Marc XIV, 6, 2-6 Cf Z V UdaI’cova, «La concepcion del mundo de Amniíano
Marcelino (en ruso»>, Yizi’rem XXVIII, 1968, Pp 38 y ss, y N Santos, «EJ pensamiento
historiologico de Ammiano Marcelino», Esrudios Clásicos XX, i976, pp 103-122
41 Cf M Ruch, «Le theme de la croíssance organique dana la pensee hístonque des
Romaíns », op cii, p 839
42 Cf H Cichocka, «Aminiano Marcelino y la literatura griega y latina (en polaco con
resumen en !atm)», Meander XXIX, 1974, Pp 289 y 55
4i Cf P M Ca,mís, Amrmen Marcellín, témoin des couranis cultureis eL relígíeux a la fin du
IV síecle, Paris, 1968, p 110, y M Orant, TIte Ancíení Hisiorians, Londres, 1970, p 368
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políticos, dicha fase pertenece al pleno Imperio y significa la etapa de
senectud, decrepitud, anquilosamiento, barbarie y marasmo en todos los
aspectosU
Con relación a la lustoriografia anterior se introduce un elemento nuevo
en la exposícion ammíanea, el de la Fortuna y, junto a ella, el de la Virtus Ya
Floro alude en el comienzo de su obra a ambos elementos como copartícipes
en el engrandecimiento y agígantamíento de Roma’5, con lo que elparalelismo con el relato de Ammíano es aún mas evidente Sería demasiado
prolijo analizar ahora las ocasiones en que el historiador antíoqueo se refiere
al gran papel jugado por la Fortuna en el desarrollo de los bechos~ Bástenos
con afirmar que, debido a su influencia e intervención, tanto el hombre como
el acontecer hístónco se hallan en sus manos en numerosas ocasiones47 Esta
intervención de la Fortuna viene acompañada, en ocasiones, de la Vírtus, en
cuyo caso ambos elementos aparecen como los que hicieron posible el
agigantaniiento de Roma~, y así esta alianza Vírtus-Fortuna toma incluso las
proporciones de una verdadera ley de la historía, sobre todo en cuanto al
nacimiento y desarrollo del poder romano49 Pese a todo, Ammíano
Marcelino preconiza, al parecen que el hombre podía precaverse tanto de la
Fortuna como del fatum, siendo él el vetdadero realizador de la historia,
mientras que la divinidad actúa ai-rastrada por el hombre como sujeto
histórico en el devenir de los acontecimientos, de ahí entonces que la Fortuna
aparezca personificada como una fuerza protectora y bienhechora, con poder
humano50
En conclusión hemos podido Ver a través de diferentes autores latinos5’
el desarrollo de la imagen biológica de la concepción de la historia de Roma
mediante la comparación de la vida humana mdívídual Se trata del intento
de estructurar el pasado, lo que hace que el tiempo deje de ser puramente
orgánico para llegar a ser una especie de modelo amplificado de ¡a vida
“ Sobre las saínas de la sociedad conteínporanea cf Amin MaTc XIV, 6, 7-26, y XXVIII, 4,
1-35, R Pack, «The Roman Dígressíons of Ammíanus Marcellinus», TAPhA LXXXIV, 1953, Pp
181 y sí, y E A Thompson, «Auíín,íanus Marcellinus and Ihe Romaus>,, G&R XI, 1941-1942,
pp 130 y sí
‘~ floro, Praef 3 Cf A Nordh, «Virtíís and Fortuna iii Florus», Franos L, 1952, Pp 111 y
Ss
~ Afluí, Marc XVI, 12, 13, XVII, 12,4, XIX, 8,5, XXI, 16, 13, XIV, 6,3, XIV, 10,16, XXII,
9, 1, XXV, 5, 8, y 9, 7, XXVI, 8, 13, XXXI, 1, 1, y 8, 3, y 13, 19 a w Eníslin, Zur
Geschzchisschreíbung und Weltanschauug des Amní.aníus Marcellínus, Wiesbadeis, 19712, p~ 69 y
SS
~‘ Amxn Marc XIV, 1, 1 Cf Cl P T Naude, «Fortuna in Ammíanus MarceUmus», ,4Class
VII, 1964, PP 70 y Ss, y Seyfarih, «Ainmiaiíus Marcellmíís und das Fatuas», KIío XLIII-XLV,
¡965, pp 29 y ss
~ Amin Marc XLV, 6, 3 Cf. W Ensílín, op cít., p 73
‘~ P M Camus, op ca, pp ¡93-194
~ Amin Marc XXII, 9,
~ Hay algunas otras referencias a esta forma de concebir la historía, cf., por ejemplo,
Syínmachus, Relat 3, 9
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humana; lo que aparece claro en todos estos autores antiguos es una tentativa
por incorporar el pasado en el presente52 No obstante, este esquema
cuatrípartíto no refleja una ley biológica común, puesto que los griegos con
Aristóteles53 dividen la existencia humana únicamente en tres fases (creci-
miento, apogeo y decadencia) Este sistema de cuatro etapas propiamente
latino frente al sistema griego de tres es de origen pitagórico y derivado
seguramente de la Tetractys54 Dicho rasgo nos sirve para atestiguar la
difusión del pitagorísmo por Italia asi, el poeta Ovidio55 hace una compara-
ción entre el ciclo de las cuatro estaciones y las edades de la vida humana El
número cuatro aparece consagrado, por así decirlo, tanto por la tradición
filosófica y religiosa como por las estaciones cínnátícas de Italia, a partr de
aquí, y en virtud de la analogia existente, el ciclo de las estaciones se aplicó, al
parecer, desde Pitágoras, a las diversas etapas de la vida56
A través de los textos analizados hemos podido seguir la evolución de la
imagen familiar, según la cual el desarrollo de las naciones sigue un proceso
similar al de los individuos, sin embargo, esta concepción es diferente en los
distintos autores en Floro, por ejemplo, constituye un medio de alabanza
para lajuventud devuelta al Imperio por el emperador Trajano, mientras que
en Anímiano Marcelino sirve para atestiguar la grandeza pasada de Roma57
Addenda
La tardía publicación del presente trabajo, cuya redacción corresponde al
año 1976, implica que algunos de los aspectos en él tratados hayan sido
objeto de estudio en este intervalo de tiempo por parte de otros investigado-
res (cf, entre otros muchos, para el caso de Cicerón y Tito Livio, E Bréguet,
«Récíts d’hístoíre romaine chez Cicéron et Títe-Líve», MH XXXV, 1978,
1978, pp 264 y ss, en cuanto a Floro J Seholtemeijer, «Lucius Annaeus
Florus ‘N annalíse van strukturele temas ‘n nuwe perspektief», A Class XVII,
1974, pp 81 y ss, o con respecto a Ammíano Marcelino O Sabbah, «Rome
éternelle et Rome temporelle dans les Res gestae d’Ammien Marcellín», It,
núm 73, 1979, Pp 22 y ss) Además, A Cameron frClaudían and the Ages of
Rome», Mata XXVII, 1975, p 47) ha demostrado que Claudíano, siguiendo a
Floro, al igual que Ammíano, en el De bello Gítdoníco, 114 y ss, presenta un
nuevo motivo de comparación entre las etapas de la historia romana y las 4
edades del hombre
52 Cf M Ruch, «Le theme de ¡a croissanue organíque », op cii, p 839
~ Arist, Rh II, 1388b, 36 Cf Poiyb VI, 51
~‘ A Demandt, op cii, p 121
‘~ 0v, Met XV, 199-213 Cf H Hertner, «Ovids Verhaitnís zur bildenden Kunst am Beispiel
der Sonnenburg illustriertí>, Ovídíana, París, ¡958, p 71
~ Cf O Hoelin, >2w Euiteíhngsaríen der Lebens- ¡md Weitaiter, Lolir ain Manía, 1911-1912
~ P Archambault, op ca, pp 193-228
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En cualquier caso, puesto que con el presente analísís unícamente se
trataba de esbozar un planteamiento general sobre la cuestión entre los
historiadores latinos, puede tener vigencia aún mientras completamos un
estudio más amplio sobre este mismo tema, en curso de realización
actualmente
